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M C I E N C I A S , A R T E S Y L I T E R A T U R A . 

i . . 
monte I . iuano separa la t ie r ra 

Santa de la S) ría , cuyas montar ías 
mas elevadas domina: su n >mLre que 
quiere decir Blanco, lo toma d" la 
nieve que en muclias partes cubre 
c o n s í a n t c m c n l e sus cimas. 

E n su longitud presenta la for
ma semicircular de una herradora . 
L a parte occidental lleva especial
mente el nombre de Libano, y se 
estiende desde T r i p o l í hasta las 
cercanias del Damasco: por el lado 
que mas se separa del mar apenas 
dista de e'l dos ó' tres leguas; p T 
otros puntos esfá tan p r ó x i m a que 
solo queda un cslrecho pas-i. L a par
te oriental que corre hacia la A r a -
Lia y se prolonga por debajo de 

Damasco, es llamada por los g r i e~ 
jgos Aut íUbano , 

En t r e una y otra hay u n largo 
valle habitado por gran n ú m e r o d -
ru i señores , y estremamente férti l : ese 
ta CÍ la S^ria eonada de los a t i t i * 
guos. 

L a circunferencia total de estas 
dos par les , que los Europeos d e 
signan con el solo nombre de L í 
bano, es de cien leguas, coní inan por 
el Sud, con la palestina; por el tío?— 
te con la Armenia ; por el Or ien te 
con la Mesopotamia y una parte de 
la Arab ia desierta; y por el O c c i 
dente con el mar de Syr ia . 

Las monia í í a s del L í b a n o e leván 
dose unas sobre oirás presentan c u a 
t ro zonas muy dLstmlas. E l suelo de 
la pr imera abunda en granos y es tá 
cubierto en muchas de sus parte^ 
de á rbo les frutales. L a tegunda, n 



e l mas qiife una porc ión de ro(!as 
desnudas y estéri les. La tercera ape— 
sar de su elevación, ofrece el as
pecto de una porción de á rbo les 
» icmpre verdes; lo dulce de su t e m 
peratura, sus jardines, sus vergeles 
cargad5)S de los mejores frutos de la 
Syrla, y los ru i señores que la h a 
b i tan , constituyen, «egun la o p i 
n i ó n de muchos escritores, una es
pecie de paraiso terrestre. L a cua r 
ta se pierde entre las nubes; las 
niebes de que está cubierta y el 
r igor del frío la hacen inhabitable, 
y en ciertos tiempos del ano casi 
inaccesible. Sobre una de sus cimas 
se encuentran los cedro* de que h a -
t í a la escritura. 

Hace un a ñ o cierto f rancés de 
•uel ta de una espedicion del As ia 
menor , dijo en una relación i m p r e 
sa, que ninguno de estos árboles exis
t í a . Esto es una exagerac ión , ó 
u n error. En t re los que vienen de 
m u y lejos hay dos mé todos m u y co
munes de exagerar; el uno a d m i 
ra r con fanatismo y engrandecer los 
objetos, el otro disminuirlos y a c h i 
carlos: pero negar completamente 
su existencia, es distinguirse entre 
todos, y pasar mas allá de los p r i 
vilegios del viajero. 

M r . de Lamart ine ha visto los 
cedros del L í b a n o en el mes de 
A b r i l de i 8 3 3 . L a nieve que c u 
b r í a la cima de la m o n t a ñ a no le 
p e r m i t i ó acercarse al bosque de mas 
de 5oo á 6 0 0 pasos. H e aqui pa r 
te de su re lac ión . 

"Estos árboles son los m o n u m e n 
tos mas célebres del universo. L a 
rel igión, la poesía y la historia les 
c.^tan igualmeute consagradas. L a sa
grada escritura los celebra en m u 
chas de sus pág inas . Son una de 
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las Infiagenes que los poetas tísán 
con predi lección. Sa lomón quiso c o n 
sagrarlos a l adorno del templo que 
alzó el pr imero al ún i co Dios , 
sin duda por la nombradla, mag— 
nificencia y santidad, que estos p r o 
digios de la vegetación t en ían ya 
en aquel t i e m p o . ' 

«Los á r a b e s de todas sectas t c l -
nen á estos árboles una venerac ión 
tradiccional; les atr ibuyen no sola
mente una fuerza vejetatlva que 
los hace v i v i r eternamente, sino 
t a m b i é n una alma por la que dan 
seijalcs de sagacidad y previs ión se
mejantes á las que maniliestan los 
animales por su instinto y los h o m 
bres por la inteligencia. Conocen 
de antemano las estaciones; mueven 
su vasto ramaje como si fuesen 
seres animados;] eslienden ó recoj n 
sus codos, elevan al cielo ó bajan 
háe la la t ierra sus brazos, según la 
nieve está p r ó x i m a á caer ó á cier
re (irse. Son unos seres divinos bajo 
la forma de árboles . Soiainente crecen 
agrupados en las m o n t a ñ a s del Lihano 
hechando sus raices mucho mas a r r i 
ba de los sitios en que espera to
da vegetación. Todo esto hiere en 
estremo fa linaglnaclon de los pue 
blos de Orlente. 

>• Estos árboles disminuyen cada 
siglo. Los viageros contaron en 
tiempos pasados, treinta ó cuarenta 
mas adelante diez y siete, luego una 
docena, y en la actualidad no hay 
mas que siete, cuya magnitud y d e 
m á s circunstancias pueden hacer pre
sumir que existían en los tiempos 
de la B ib l i a . A l rededor de estos 
viejos testimonios de las edades pa
sadas queda todavía un p e q u e ñ o 
bosque de cedros mas jóvenes que 
me pa rec ió fo rmar í an un grupo de 



cuatrocientos ó qnimcntos. 
"Todos los años al me& de j u 

nio los pueblos de Beschierai, E<lcnT 
R a n o b í n , y todos los de los valles 
vecinos, suben á los cedros y hacen 
celebrar una misa á su pie. ¡ Q u é 
de súpl icas no han resonado bajo 
sus ramas! ; Y q u é templo mejor 
que el altar mas p r ó x i m o cielo! 
j Q u é t abe rnácu lo mas santo y m a -
gestuoso que la l i l i i m a meseta del 
L í b a n o , el tronco de los cedros y 
la c ú p u l a de sus ramas sagradas, 
que han cubierto y cubren toda
v í a con su sombra tantas gener-
raciones humanas que pronunciando 
de distinto modo el nombre de 

Dios, han venido todas á recono
cer! e_ en su* obras, y adorarle en 
sus manifestaciones naturales!,, 

Algunos han querido dar una 
cuenta exacta de la d i s m i n u c i ó n 
progresiva de los viejos cedros del 
L í b a n o . E l doctor H a r r í s en su 
h í s t u r / a na tu ra l de la B ib l i a ha 
hecho un resumen de los datos 
de diferentes viageros desde m e 
diados del siglo diea y seis. Pero 
c o i n > en el tal resumen no se 
trata mas que de los cedros m a « 
reparables por su d i m e n s i ó n , la 
Lase de esta estadís t ica es m u y ar~ 
b i t r á r i a para merecer una confianza 
absoluta. C -AT» 

Se TIQS ha remitido diciendonos que podio, tener alguna 

alus ión la siguiente 

F A B U L A , 

L a Lucerna y el Sapo, 

E n noche hermosa del ardiente esl ío 
TJna lucerna la pradera esmalta; 
L a vé un gran sapo, ) con furor i m p í o 
S >bre ella al punto á devorarla salla: 

L a infeliz entre humildes íinivcllías 
Dice, ¿por q u é me matas?-"Porque brillas* 
L a lucerna es el m é r i t o br i i lanie , 

«apo v i l la envidia pelulaule. 
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ANALES ESTUDIANTINOS. 

L a func ión Tea t ra l , 

A lguno de los que esto lean h a 
b r á tenido m i l veces ocasión de ce
lebrar los solemnes chascos que p e 
gaba á pueblos enteros esa negra 
plaga de estudiantes que se descol
gaba todos los junios de las u n i v e r 
sidades, llevando en un bolsillo la 
ap robac ión de curso , y en otro «in 
capital que consistia las mas de las 
veces en migas de pan desprendidas 
de los zoquetes que solían llevar en 
<íl, y en unas cuantas puntas de c i 
garro que compon ían el ejercito de 
reserva, es decir, que se rv ían para 
supl i r las faltas que pudiera esperi-
xnentar un ar t iculo de consumo tan 
necesario é indispensable para m a n 
tener el nombre de é s t u a i a n i e en 
todo su lustre y esplendor. Los que 
c o m p o n í a n estas caravanas esludian— 
tinas eran apellidados esl lidiantes de 
Ja tuna , y el acto de a g r i a r s e a 
ellas para los fines consecuentes se 
llamaba i r á correr la tuna. Las o -
bligaciones d« estos cofrades consis
t í a n ; 1.0, en cub r i r las aecesida-
des del es tómago con el men r t r a 
bajo posible j 2.0 en conservar s iem
pre el tabaco necesario para l u c i r 
algunas veces en la boca ruando 
menos media punta de c igarro; y 
3 . ° , en estar continuamente a l e 
gres á pesar de las desgracias y con
tratiempos que les pudieran sobre

venir. Nadie d u d a r á que para c u n l * 
p l i r escrupulosamente con estas ob l i 
gaciones, las hazañas que los se
ñores esludiantes se veían precisados 
á emprender, se reduc ían á lo que 
el vulgo llama arterias , ardides, as
tucias , manas, artificios, sutilezas, 
sagacidades, in t r igas , manejos, & c , 
y eran m u y pocas las veces que al 
acometer una empresa se emontra-
ban cogidos en el garlito como suele 
decirse. 

U n a de estas alegres comitivas 
proceden l e de Salamanca entraba un 
día de S. Migue l en uno de los 
pueblos de Casi illa la vioja donde 
casualmente se celebraba una solem
ne fiesta por ser dicho S: Migue l su 
palrono. E l mas rico de los cinco 
que compon ían la pandilla llevaba 
un manteo cuya parte solida, abs
t racc ión hecha de los giga?slcscos po
ros de que estaba sembrada, no h u 
biera foitmadd medía vara en c u a 
d r o ; y los bolsillos de todos ellos se 
hallaban tan hambrientos de dinero 
como sus eslomac;os de pan. Apenas 
divisaron el pueblo y oyeron el r e 
piqueteo de k s camp-aias, se h a b í a n 

dir igido á <5l con sus bolsillos y es
tómagos llenos de esperanzas, segu-
nxs de no salir sin haber atendido 
i sus despót icas necesidades, y a t r a 
vesaban sus calids con un aire de 
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t r iunfo y una mardalKlad vcrdadc- gaba la mano á torios los aldeanos 
r a m e ó l e escolares. — ^ r u - ^ n r A o \ rfiUrt 

L o primea^ que determinaron fue 
el reunirse en un punto para I r a -
zar y combinar su plan de ataque, 
y eiigieron coriio era de presumir ia 
taberna del lugar. Poco después se 
les vio salir de ella con di recc ión 
á casa del alcalde, y una liora mas 
larde se agrupaba en una esquina 
de la plaza mayor una porción de 
chiqui l los , patanes, viejas curiosas 
y el dómine del lugar que leía en 
alta voz el siguiente cartelon: 

E n honra de S. M i g u e l , 
Grande función teatral: 
V e r á n s e por doce cuartos 
Las bodas del gran S u l t á n 
E l incendio de ia China, 
Los viages del Preste J u a n 
Y el terremoto horroroso 
De Chile y del Paraguay 
Y t ambién la isla de Jauja 
Con sus perlas se v e r á , 
Y un borrico has la los cielos 
Desde el suelo vo la rá , 
Y después de todo aquesto 
La función se acabará , ' 
Combatiendo S. M i g u e l 
t o n el d ragón infernal. 

A q u e l que gozar qu is ie r 
D e esta función sin i g u a l , 
A casa de Pablo el tue r to 
A las ocho a c u d i r á 

linas. Q u i é n contaba lo que habia 
A las ocho de la tarde, comen- de suceder en Ma represen tac ión ; 

zó á subir al granero del tio P a - quien recitaba trozos de romances 
Lio el tuerto la. turba de curiosos en que habia le ído todo aquelio; 
que el famoso anuncio a t ra í a con q u i é n en sus viages habia ihlo 
tanta facilidad. Todos al entrar por todos los paises de que hablaba el 
la puerta entregaban religiosamen- cartel; quien por nn, p r e l e n d í a . c o -
te sus doce cuartos á una í igura .nocer í n t i m a m e n t e á los actores y 
negra, seria y respetuosa que a l a r - sa l ía garante de su indisputable 

c5Ü la mayor amabilidad del m u n ^ 
do. 

E l coliseo destinado á las r e 
presentaciones anunciadas absorvia 
la a tención de todos por la na tu r a 
l idad ' cóx í que estaba adornado, pues 
all i no bri l laban mas que las ¿roras 
de la naturaleza: de colgaduras ser— 
vian los tejidos de ciertos insectos 
desvergonzados cpie con el mayor 
descaro penetran en las hábi l acio
nes que no son suyas; la luz dé l a 
luna que se introducia por los b o 
querones abiertos en las paredes y 
ch el techo suplia el alumbrado á 
d ú o con un asqueroso candil co lga 
do dé una viga que c o m p e l í a en 
negrura con e l ébano ; y la orques
ta la componian los ladridos de los 
perros que h a b í a n subido con sus 
amos, los lloros de los n i ñ o s y los 
gritos de las mugeres que se sobre
saltaban al sentir correr bajo sus 
pies unos animalillos que no s i m 
patizan mucho con ellas. 

Unas malas cortinas que la 
naturaleza ayudada del tienipo se 
h a b í a entretenido en pintar con 
polvo , n i i g r e ' y ho l l ín , se rv ían de 
te lón separando el escenaoio del p ú 
blico. E ra de ver a l l í aquel g e n 
t í o hacinado alargando uaos cuellos 
como cíegüeñ'as, y abriendo unas 
descomunales bocas, querer adivinar 
lo que pasaba de t rás de las cor -



m é r l l o . Todos los ojos, brazos, L a 
cas y cabezas se hallaban en m o 
vimiento , y á pesar de la impac ien 
cia que reinaba en el granero, dieron 
las nueve sin haberse alzado el te lón, 
ó mas bien sin haberse descorrido 
las cortinas. 

A consecuencia de esto, aquel 
p ú b l i c o l u g a r e ñ o p r inc ip ió á i n s u r 
reccionarse: todos á voz en gr i to 
ped í an que la función se p r i n c i 
piase, y era tal el estrepito que 
*e a r m ó , que las mugeres asustadas 
se levantaron para desfilar, pero 
tropezaron con un inconveniente no 
p e q u e ñ o ' ; la puerta estaba cerrada 
con llave, A l saberlo se precipi tan 
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todos al escenario, descorren las c o r 
tinas y quedan mudos de asombro 
al ver las paredes lisas y lasas, y 
cerrada t a m b i é n la puerta q u e d a 
ba entrada al granero por aquella 
parte. Reclamando sus doce c u a r 
tos se lanzan á las puertas que caen 
á impulsos de su furor , alarman á 
todo el pueblo, buscan á los ladro
nes pero en vano; los cinco Sa la
manquinos hablan desaparecido con 
los bolsillos llenos y con á n i m o de 
repet ir la función en la pr imer 
aldea en que ss encontrasen sin ua 
cuarto. 

G. C . 

T U A M O R Ó L A M U E R T E . 

¡ Q u ¿ bella estabas ayer 
Cuando te vi ' , hermosa mia! 
T ú me pareciste el dia 
Cuando principia á nacer. 
A l ver aquellos tus ojos, 
Y aquel t u tierno mi ra r , 
M e olvidé de m i penar, 
Y t a m b i é n de mis enojos, 
j O u é hermosa estabas!! Yo v i ' 
E n t í una virgen del cielo, 
Que para templar m i duelo 
Habia venido a q u í . 
Angel que en m í desventura 
M i c o m p a ñ e r o seria, 
Oue m i llanto en jugar ía 
Con amorosa ternura; 
Y me quedé estas íado 
Cuando tan bella te v i ; 
Mas de m i estasis volví 
Para ser mas desgraciado. 

Porque Infelice te adoro, 
Porque desprecias m i ai i ior . 
Porque tu mucho r l g ¡r 
Es la causa de m i l loro. 
Porque un dia apasioi ado 
Te dije que te que r í a : 
Que solo por t í v iv ia , 
Por t í solo, bien amado. 
Que eras la luz de m i vida, 
Mas hermosa que las {i;?res9 
L a virgen de mis aninres 
A l l á en el cielo nacida. 
Que á este mundo maldecido 
H a b í a s solo bajado 
Para hacerme desgraciado 
Y condenarme al olvido; 
Para hacerme padecer 
Por quererle qu izá tanto, 
Para aumentar m i quebranto 
Con t u desprecio muger, 



Esto dije; y t ú alma raía, 
Reiste de m i ternura 
Y de esta pasión tan pura 
Cerno la aurora y el dia. 
Ardiente y grata pasión 
Que me domina y devora. 
Que me roba e n g a ñ a d o r a 
L a paz de m i co razón . 
Por eso infeliz m i suerte 
Hace tiempo es maldecida; 
T u amor para m í es la vida, 
Y tu ingra t i tud la muer te . 
Mas t u desden inhumano 

Y esc desprecio cruelt 
N o p o d r á n hacerme inílelj 
Todo su poder es vano. 
J a r é amarte, dulce bien, 
Y te a d ó r a t e constante; 

Y tere siempre tu amante 
A pesar de^tu dzsden. 
M i juramento es quererte 

Y fiiíníf lo he de cumpl i r 
N o h a b r á medio que elegir 
Solo t u amor ó m i muerte,; 

F< M , G. 

T R A D I C I O N E S P O P U L A R E S . 

Segovía , al paso que ofrece al 
•viagero y al artista u n vasto c a m 
po de antiguos monumentos admi
rados por nacionales y estrangeros 
en t; das épocas es una de aquellas 
poblado .es que se distinguen t am
bién por el gran n ú m e r o de a r ra 
bales que entre todos vienen á com
poner vecindad mayor que la que 
comprende el casco de la misma 
ciudad. E n el de Sta. Eula l ia hay 
una calle de malos y carcomidos 
edificios conocida an l igua rnen íe por 
calle del Berrocal , y hoy dia por 
l a muerte y la vida: tomando sin 
duda origen de dos toscas figuras 
de medio cuerpo que se hallan 
labradas y pintadas en la frontera 
de una casa situada en la misma 
calle. 

E l nombrarse calle de la muer 
te y la v ida es t rad ic ión de los 
segovianos que alude á revueltas 
f alborotos de tiempos pasados, en 
los cuales formaron los del mo
t ín un especie de t r ibunal ó con
sejo que se estableció en esta calle 

y á la puerta de la casa donde es
t á n las dos figuras. E l consejo j u z 
gaba a l l í p ú b l i c a m e n t e á los que 
rio querian tomar parte en el l e 
vantamiento, ó que trabajaban en 
contrario c o r d ; m á n d o l e s como t r a i 
dores^ y cuando la sentencia salía <i« 
muerte, mandaban al reo por una 
de las calles que forman los cos
teros de la casa á ser aéCapi tados 
en la cruz del fnsrcadól, donde para 
el intento se hallaban p r é r a r a d a f 
horcas; y si se le declaraba i n o 
cente, le ponian en l i b e r t a d por la 
caile del lado opuesto; de modo que 
según por la parte que marchasen 
los reos, a s í era iénal de vida ó 
muerte viniendo de ac/s.í como pa
ra perpetua memoria la colocación 
de aquellas figuras que represen
tan la muerte y la vida. 

Aunque no desconocemos el poco 
valor de las tradiciones populares, 
en obsequio de la verdad debemos 
decir, que muchas veces en ellas 
se trasluce un origen cierto que 
aclara desfigurados conceptos de 



los hlsloriailores, que no pu í l i e ron 
«er imparciales por las c i r cuns lan-
eins ó por otros motivos menos d e 
corosos,, lo cual nos parece se v e r i 
fica con la que hemos anunciado. 

E l alboroto de que habla, c o n 
tando por los años , es sin duda el 
tan celebrado de las comunidades de 
Castilla. ¡Noble alzamiento en que 
los adalides Eravo, Maldonado y 
Padil la enarbolaron el pendón 
de . la libertad de que fueron m á r 
tires! E l consejo ó t r ibuna l c o m 
prueba que las v í c t imas inmoladas 

por aquel tiempo en la cruz del 
mercado fueron resultado de u n 
juicio seguido y n o , como m a l a 
mente han sentado menguados h i s 
toriadores, producto de un alboroto 
encenuído y avivado por la hez 
del populacho ; todo lo cual nos dá 
una idea de que si bien los c o m u 
neros desde la batalla de Y i l í a l a r 
sufrieron todo lo que es propio al 
vencido, el t iempo y una t r a d i 
ción popular les justifica contra 
toda la s in razón de los vencedores. 

F . P , M . 

AVENTURA HORROROSA 

E r a una noche de enero 
Ora clara y ora oscura, 
Eterna como de invierno 
Y como de enero cruda. 
A in térva íos asomaba 
Su cá rdena faz la luna 
Cual dama que ansiosa espera 
L l ena de susjo y ternura, 
Y en tanto llega su amante 
Y a se asoma, ya se oculta. 
F u rioso el viento silvaba 
E n el monte y la l lanura, 
Y á su monó tono estruendo 
Se acordaba el de la l l uv ia . 
I )c corcel rafido galope 
Por el camino áe :v\iidujar 
Se escuchó, y un caballero 
Maldiciendo su fortuna 
E l acicate cía baba 
E n su fiel cabalgadura. 
Cual fan távüca visión 

rQue por ei capado ^ru^a. 

T a l pasaba el caballero 
E n la oscuridad profunda, 
]L)e todas armas cubierto, 
Puesto el lanzon en la cujar 
Bien calada la visera 
De l casco ornado de plumas. 
Tiempo hacia que el doncél 
Iba buscando aventuras. 
A un voto á bríos que lanzo 
E l caballero con furia , 
P a r ó s e el corcel brioso 
Cubier to de blanca espuma 
A l pie de gótica torre 
Que en las fombras se dibuja. 
Salta en t ierra el caballero 
Recrugiendo su armadura, 
Y ve que foso, n i puente, 
Ras t r i l lo n i puerta alguna 
Atajar pueden sus pasos 
¡Que mas y mas apresura. 
Desde tiempos m u y remoto* 
oNadic al ca&tillo de L u n a 



Se acercaba; pues por cierto 
Decía la gente ruda, 
Que eran sus negras almenas 
M a n s i ó n de trasgos y hrujas. 
De la noche en el silencio 
Se oian voces confusas, 
Quejas, agudos chillidos, 
Risas, ¡danzas, barahunda, 
Imprecaciones horribles 
De la diabólica chusma. 
Lleva el donctM en su diestra 
Tajante espada desnuda, 
Y con valor nursca visto 
Lleno su pecho de dudas 
A I t ravés de las tinieblas 
Puerfas salva, patios cruza. 
E l ru ido de sus pisadas 
EÍI las bóvedas retumba, 
Y lastimero se quiebra 
E l viento en las hendiduras. 
A u n marchaba el caballero 
Cuando advierte que con fur ia 
Desde un r incón le llamaban; 
E ! bravo doncel se turba, 
Se detiene, escucha atento, 
Vuelven á Jiamarle, e m p u ñ a 
L a espada con fuerza, avanza 
Y chocando con la punta 

Del acero en las paredes, 
Su fiero adversario busca. 
De pronto ruido espantoso 
Por las bóvedas circula; 
Retrocede el caballero, 
Devota oración m u r m u r a , 
Y en su valor confiado 
T i r a mandobles con fur ia , 
Estocadas y reveses. 
Cuchilladas furibundas. 
E n torno del c a m p e ó n 
Yaga la horrenda figura, 
Y con sus ojos de fuego 
Baja, sube, vu . lve , cruza. 
Por las venas del doncel 
N o sangre, hielo circula; 
S ién tese desfallecer. 
Implo ra á Dios en su ayuda, 
Cuando lanzando un chi l l ido 
Buscando veloz la fujia, 
Ĵ a visión una ventana 
H a l l ó abierta por fortuna, 
Y al salir, el caballero 
Absorto vió que en la lucha 
J uvo por fiero adversario 
¡Oh , que horror! á una lechuza. 

J . H . 

E 1 lunes próximo pasado tu
yo lugar un concierto en casa 
del Sr. Cebollero, en el que 
variaí señoritas y algunos ca
balleros manifestaron conoci-
ntieiitos nada vulgares en la 
iimsira: lo estrecho de nues
tras columnas y la abundancia 
de materiaIrs no nos permiten 
hacer los elogios debidoi á ca

da uno de los que tomaron 
parte en aquella diversión; pe
ro eotusiaslas por cuanto pueda 
contribuir al aumento de las 
glooías aragonesas no podernos 
menos de llamar la atención 
hacia un punto que ya en otro 
número indicamos y que no 
parece inoportuno repetir. Guan
do vimos la brillante reunión 
que días pasados hubo en casa 



del $r. Vllaclerxiuntj cuando le 
ha sucedido otra que no lo es 
menos en la del Sr. Cebollero, 
sen limos el mas profundo dolor 
al ver que con tales elementos 
no se ha trabajado en la for
mación de un Liceo, que tanto 
lustre daría á Zaragoza. Apenas 
hay en España una ciudad ue las 
que por su población y demás 
circunstancias reúnen los medios 
necesarios para la creación de 
una sociedad artística y litera
ria, en que esta no se haya 
instalado; ¿y será Zaragoza la 
que se muestre mas atrasada en 
conocimientos cientííicos cuando 
ha probado ser la primera 
como liberal y como valiente? 
E l Exmo ayuntamiento, el Sr. 
Gefe político, y todas las per
sonas amantes de las bellas 
letras están interesados en la 
institución del Liceo, que mas 
adelante podrá servir de base 
á un Ateneo que estableciendo 
cátedras de varias ciencias con
tribuya al desarrollo de las luces, 
y sea el campo donde se es-
timult á la juventud á empren

der trabajos que llenen de or
gullo al pueblo aragonés. Tal 
vez no está lejos el dia en que 
aquellas autoridedes serán re
queridas para que secunden el 
entusiasmo de algunos jóvenes, 
que amantes de gloria traba
jan por llevar á cabo tan 
grande empresa. No dudamos 
que cuando llegue este caso 
protejerán como aeostumbran 
tan laudable institución, puesto 
qut han visto por esptiriencia 
que los laureles concedidos u 
un poeta, han tenido por re
sultado que algunos jóvenes 
hayan elegido la espinosa senda 
de la literatura dramática como 
el medio de llegar á la in
mortalidad. El píbl ico Ha juz
gado ya la producción de uno 
de ellos, y el premio qiu la 
autoridad municipal le conce
dió será un est ímdo pira que 
otros sigan el mismo ejemplo, 
al paso que alentará á los que 
ya se afanan por merecer igual 
recompensa. 

Todo el mundo sabe que, 
Diógenes recorria la ciudad de 
Atenas en medio del dia con 
una linterna en la mano para 
encontrar un hombre. Pasando 
un dia por delante del templo 
de la caridad, vio eu la puerta 

al Pontífice, y le dijo: ^Senor, 
por piedad, socorrednie con al
guna limosna, aunque no sea 
mas que un óvolo, para aliviar 
mi desfallecida vegez .^^^mí 
bendición te báste, ó hijo mío/* 
le dijo el Pontífice, y volvió 



f i i i ) 
á entrar en el templo. E l Cínico se alejó rascándose 

E l filósofo sr detuvo poco la oreja, 
después delante de una tienda E l Principe de Salamina pa-
adornada de gnirnaldas, abani- saba en «u magnífica carroza, 

.eos basos de pomada, sederías j Diógenes corrió á su encuen-
demas. Una gran señora estaba tro y cogiéndose á la dorada 
haciendo varias compras.—Gas- portezuela, '̂detente b jo de los 
tais el dinero para vuestros p!a- Dioses, escúcbanae, ^esclarnóiz:^ 
ceres. Señora,^ ¿ no tendnais Aléjate, rústico, gritó el principe,, 
compasión de un pobre alor- ó te hago azotar. ^Un esejavo 
menlado por el hambre?—Es que le vió separó al anciano 
verdad, dijo la elegante, me fde la carroza j al mismo tieni• 
dá láAtM»a tu miseria: toma po le arrojó dos dineros en su 
amigo mió compra un pan de gorro. ^/Dioses! esclamó el sabio., 
cebada,^ y le arrojó un dinero. Al fin he encontrado un hom-
E n seguida dió alegre nente al bre, y este hombre es un esclavo, 

i comerciante doce piezas de plata Dijo y apagó su linterna, 
por uu collar para su perro. 

A V I S O A L O S S E Ñ O R E S S U S C R I T O R E S . 

.abiéndose presentado algu
nas dificultades, que no pueden 
superarse en el momento , á la 
entrega de la litografía mensual 
'ofrecida ennue^ t o prospecto, 
la Redacción deseosa de com
placer á los Señores suscrito-
res ha determinado sustituirla 
con una piececitá dramática, que 
se entregará con el último nú
mero de cada mes, hasta que 

vencidos loi obUculos que aho
ra existen pueda cumplirse lo 
prometido en el prospí cf o. Nues
tros lectores -conocerán el ma
yor gasto que ocasiona á la 
redacción la publicación de di
chas piececitas, y en esto ve
rán una prueba del deseo que 
anima á los redactores d« cor
responder á fuer de agradecidos 
á los que les honran con leer 
su periódico. 



Biblioteca económica y eseo- ella será de 6 reales iwensnales 
gida, colección de novelas é y 8 en los puntos de fuera 
historietas, franco de porte. Los suscri-

tores al periódico titulado Eco 
Bajo este titulo sale en un del Mediodía que gusten sus-

dia de cada semana en Málaga cribirse á la enunciada obrita, 
una novelila de pliego j medio tendrán la ventaja de no pagar 
de impresión que será llevado mas que 4 reales en cada mes 
á la casa de los «uscritores. los de Málaga, y 6 ôs ^e 

Con la primera se reparti- fuera, 
rá asi mismo la correspondien- Las entregas se liarán por lo 
te cubierta para que se pueda regular en los domingos de ca-
encuadernar á su tiempo cada da semana, ó en otro dia si 
tomo. por acaso resultase algún atra 

Ademas todos los meses se dará so en la impresión, 
gratis á los suseritores un ejem- L a primera que verá la luz 
piar litografiado que contendrá 
un figurin de modas de hom
bre y de señora, con un apén
dice ú hoja suelta impresa, en 

pública de dichas novelas será 
la titulada 'el galo, ó sea Goa* 
deb<*ldo y Teodora. 

Se suscribe en Málaga en. 
el que se detallará» las úl- la redeccion del Eco del Me*-
timas de Madrid punto de mas diodia y en las provincias en 
contacto , de donde se toman las principales librerias. 
aquellas en dicha capital. L a primera entrega -se efec-

E l precio de susericion en tuará el dia 15 del preséntenles. 

L a redacción de este periódico se halla establecida en la 
plaza del Carbón núm. 6, donde se reciben suscriciones á 5 
rs. vn. al mes ea Zaragoza, y 6 en las provincias fjanco de porte. 

Puntos de susericion: Madrid, Boix: Alicante, Carratalá: 
Bilbao, Gárcia ; Lérida, Sanmartí; Huesca, D. Bartolomé 
Martínez, y las administraciones de correos de les demás pueblos. 

Editor Resp. A . de V . Roquer. 
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